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			Agradecimientos

			Este libro ha sido escrito sin más pretensión que realizar una aproximación a la realidad del sinhogarismo para ponerlo a disposición de los y las profesionales que intervienen con las personas sin hogar o que, sin tener experiencia en la materia, tienen interés o la intención de dedicarse en un futuro a la atención del colectivo. El propósito es proporcionar algunas nociones básicas, orientaciones e ideas prácticas que pueden resultar de utilidad. Asimismo, este libro cuenta con un enfoque teórico-práctico, contemplando aspectos vinculados con la comprensión y manifestación del fenómeno del sinhogarismo, pero también hacia la adquisición de ciertos conocimientos y herramientas de aplicabilidad en los procesos de intervención social que se puedan desarrollar con las personas sin hogar en cualquiera de los servicios de la red de atención. De hecho, ha sido redactado por un grupo de profesionales que basan su discernimiento fundamentalmente en la práctica asistencial, acompañado del estudio y análisis teórico a partir de las diferentes fuentes disponibles.

			Sin los aprendizajes que han proporcionado todas las personas sin hogar a los y las profesionales con los que día a día se relacionan, comparten sus experiencias de vida, exponen las dificultades que tienen que afrontar habitualmente, transmiten sus potencialidades y habilidades, etc. no hubiera sido posible este libro. Sin duda, gran parte de su existencia se debe a las personas sin hogar y con ello se pretende simplemente hacer una pequeña aportación que contribuya a afrontar esta manifestación extrema de la exclusión social y proporcionar más oportunidades a las personas con las que se interviene. Igualmente, se refuerza la gratitud hacia las personas sin hogar por su generosidad y fortaleza, por ser un ejemplo de superación, por su vasta aportación a la sociedad y por su contribución a nuestra carrera profesional.

			Los y las profesionales que atienden al colectivo día a día también han favorecido notablemente el desarrollo de este libro, pues son una pieza esencial en la construcción del conocimiento, en la sistematización de la práctica profesional, en el aprendizaje conjunto, en la formación de las nuevas generaciones y en el desarrollo de la investigación. En este particular, cabe destacar la labor que se desarrolla fundamentalmente desde el Servicio Integral de Atención a las Personas Sin Hogar de Santa Cruz de Tenerife, pero también desde otros recursos de la red de atención. Es de agradecer todas las aportaciones e implicación realizadas que, de una manera u otra, también están reflejadas en este libro.

			Resulta significativo el esfuerzo que siempre ha realizado el Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife a través del Instituto Municipal de Atención Social en la atención a las personas sin hogar. Ello se ha visto tanto directamente, a través de su principal recurso el Servicio Integral de Atención a las Personas Sin Hogar , como indirectamente, por medio de diferentes subvenciones, contribuciones al desarrollo técnico y respuesta a las necesidades del colectivo. Es notoria su implicación en la puesta en marcha de múltiples iniciativas dirigidas a afrontar el fenómeno del sinhogarismo y mejorar las condiciones de vida de las personas.

			Por último, resulta esencial poner de manifiesto la contribución de la empresa Grupo 5 Acción y Gestión Social S.A.U. en la atención a las personas sin hogar a través de los múltiples recursos que gestiona en todo el territorio nacional. Esta organización cuenta con una larga trayectoria en esta materia, se ha instaurado como un referente en la atención de esta problemática y se establece como un observatorio del sinhogarismo del que se puede extraer información valiosa para el desarrollo de estrategias eficaces. Este libro no hubiera sido posible sin la aportación que ha realizado esta organización al permitir la adquisición de conocimientos, la oportunidad de trabajar con el colectivo y contribuir al desarrollo profesional, así como también por depositar su confianza y apoyo en esta iniciativa.

		

	
		
			El porqué de este libro

			El motivo principal de este libro es servir como manual para los y las profesionales que trabajan o que tienen interés por el colectivo de las personas sin hogar. Se considera importante que todas las personas del ámbito social tengan conocimientos básicos sobre el sinhogarismo, los factores que influyen en el mismo, los recursos que existen, aspectos a tener en cuenta para el diagnóstico e intervención social, etc. Asimismo, otro de los motivos que nos ha llevado a aventurarnos a realizar una revisión de un fenómeno tan complejo ha sido las ganas de visibilizar la realidad de las personas sin hogar, a las cuales consideramos un ejemplo de superación.

			Para poder conseguir nuestro propósito, hemos establecido una serie de objetivos a los que se ha querido dar respuesta. En primer lugar, se ha considerado esencial definir el concepto de persona sin hogar, así como hacer una breve explicación teórica sobre el sinhogarismo. Para ello, se ha hecho un breve recorrido a través de la historia para conocer cómo ha ido evolucionando la situación del colectivo a lo largo del tiempo y contextualizar la problemática actual. Asimismo, nos hemos centrado en gran medida en los factores desencadenantes de la exclusión social, los cuales conllevan en los casos más extremos a la situación de sin hogar. Uno de los objetivos principales es mostrar que no solo los factores personales e individuales de la persona influyen en el sinhogarismo, sino que el entorno, la estructuración de los recursos y las instituciones, variables que quedan fuera del alcance de la persona, también juegan un papel fundamental en el surgimiento y mantenimiento de la problemática que nos ocupa. 

			El permanente cambio de la situación y las particularidades del fenómeno del sinhogarismo provocan que sea necesario que los y las profesionales que trabajan en el ámbito social tengan un continuo reciclaje y una actualización teórica. Así pues, se han querido mostrar las numerosas estrategias y modelos de intervención que existen, y de las cuales su elección depende de la situación y momento vital de la persona. Por ello, se destaca la importancia de la realización de un diagnóstico social para adecuar la intervención a la persona, siempre teniendo en cuenta los múltiples factores que influyen durante este proceso.

			Otro de los objetivos que se ha establecido es el de mostrar el número de recursos y servicios que existen para las personas sin hogar en España, los cuales, tras su análisis, permiten concluir la importancia de seguir ampliando esta red de recursos, con el fin de llegar y atender adecuadamente a todas las personas que lo necesiten. 

			Por otro lado, se ha querido mostrar la influencia del estigma como cronificador y un factor de riesgo para la inclusión de las personas. Se cree sumamente importante visibilizar al colectivo y así eliminar el surgimiento y establecimiento de prejuicios, los cuales pueden llevar a una discriminación de las personas que amplifica la situación de exclusión y dificulta su integración; también permite romper mitos y tabúes que aún están instaurados en nuestra sociedad.

			En definitiva, este libro pretende ser útil para tener un mayor conocimiento sobre el fenómeno del sinhogarismo, para mostrar ideas y estrategias sobre qué podemos hacer para recudir la problemática y cómo mejorar su atención, mostrar la importancia de visibilizar al colectivo, destacar la necesidad de fomentar un cambio desde las instituciones y organismos para aumentar la red de recursos, y para hacer pensar y hacer autocrítica sobre lo que podemos hacer no solo los y las profesionales, sino la sociedad en general, para mejorar la situación de estas personas. Los autores de esta obra creemos que la sociedad debe recapacitar y hacer una evaluación de lo que hacemos o podemos hacer, y cómo influimos en el mantenimiento de la situación de exclusión que sufren las personas sin hogar. Debemos establecer retos como individuos y como sociedad para fomentar un cambio de visión sobre el colectivo.

			La experiencia profesional nos ha permitido visualizar la fortaleza de estas personas, la capacidad de adaptación al entorno que las rodea, la resiliencia, a pesar de la gran cantidad de sucesos vitales estresantes a los que han hecho y continúan haciendo frente a lo largo de su vida, y las potencialidades que poseen todas y cada una de las personas que se encuentran en situación de sinhogarismo. De igual forma, hay que destacar la importancia de los y las profesionales como figuras de apoyo de la persona, puesto que en muchas ocasiones nos convertimos en la única red de apoyo de la que disponen. Resulta casi imposible no crear un vínculo con cada persona con la que trabajamos día a día, o que en algún momento ha pasado por los recursos. Todos y todas nos han aportado algo y nos muestran el valor de la superación, la motivación y la fuerza para hacer frente a las adversidades. El verdadero porqué de este libro son esas personas que, a pesar de todo, luchan día a día por un futuro mejor. 
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			Introducción

			El sinhogarismo y la realidad que envuelve para las personas que lo padecen es una cuestión controvertida debido a su complejidad y a los diferentes elementos inmersos en esta. Se deben tener en cuenta algunas cuestiones previas a la hora de construir dicha realidad y entender lo que implica, las diferencias conceptuales y contextuales, la relación existente con la exclusión social y residencial, los factores presentes, etc. Los y las profesionales que intervienen con el colectivo de personas sin hogar desde los diferentes servicios y recursos que constituyen la red de atención directa e indirecta deben tener un conocimiento y concepción amplia y crítica sobre el sinhogarismo, estar al día de las nuevas y más eficientes metodologías de intervención, de acuerdo a la mejor evidencia disponible, y entrenarse en el desarrollo de nuevas habilidades, estrategias y competencias profesionales para proporcionar una atención ajustada a las necesidades y circunstancias de las personas y de calidad, en el sentido amplio de la palabra. 

		

	
		
			1. 

			Algunos aspectos previos para la conceptualización del sinhogarismo

			1.1. Exclusión social y residencial

			El concepto de la exclusión social ha adquirido un papel esencial y versátil en los últimos tiempos, siendo un aspecto cercano y de obligado conocimiento para los y las profesionales de la intervención social, los cuales se deben manejar en este contexto habitualmente. Se trata de una realidad multidimensional y multifactorial (Jiménez Ramírez, 2008), puesto que sus causas y exposiciones no son únicas, sino que se manifiestan como un fenómeno poliédrico, constituido por la interrelación de diversas circunstancias desfavorables generalmente interrelacionadas (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2001). Este término ha sido utilizado en multitud de ocasiones como si hubiera sustituido el tradicional fenómeno de la pobreza. No obstante, esta última hace referencia a la falta de recursos materiales suficientes para dar respuesta a las necesidades elementales de una población concreta, que la condiciona para poder disfrutar de una vida digna (Tezanos, 1999). 

			El término de «exclusión social» es de uso común y aplicable a diferentes ámbitos de la realidad, resultando necesario delimitarlo para que sea comprendido desde un terreno común. Este se ha popularizado en el ámbito de las ciencias sociales y políticas antes de consolidarse una teoría sistemática del tema, situándose la práctica cotidiana por delante de la conceptualización académica (Tezanos, 1999). En la actualidad, el proceso de exclusión social está definido por los cambios vividos en la estructura sociodemográfica, el mercado laboral, la reprogramación del estado de bienestar y la reconfiguración de las redes sociofamiliares, con elementos coincidentes en las diversas sociedades (García Luque, 2015). Cabe destacar que, ni en el tejido de las ciencias sociales, ni en el de la literatura disponible, así como tampoco en la legislativa, existe una definición oficial ni sobre la exclusión (Marco Fabre, 2000) que permita hablar en un lenguaje común y universal. 

			La exclusión social es un proceso que involucra diferentes dimensiones y que deriva fundamentalmente en el aglutinamiento, combinación y alejamiento de las personas a nivel individual y colectiva de un conjunto de derechos sociales como el trabajo, la salud, la educación, la economía, la cultura y la política a la que otros grupos de población tienen la posibilidad de acceder y disfrutar, y que supone una limitación de su ciudadanía (Jiménez, 2008). De hecho, la pandemia mundial generada por el COVID-19 ha sido otro de los factores que ha contribuido a acrecentar esta realidad, más patente si cabe en las sociedades modernas, y poner de manifiesto las desigualdades existentes, donde las personas más vulnerables no cuentan con los mismos medios ni disfrutan de dichos derechos como el resto de la población (Byung-Chul, 2020).

			La exclusión social se constituye pues como un fenómeno estructural, dinámico, heterogéneo, multifactorial y multidimensional (Brändle Señán y García Luque, 2013; Hernández Pedreño y López Carmona, 2013; Cabrera Cabrera, 1998; Tezanos, 1999; Subirats, 2004, 2005; Raya Diez, 2006; Laparra, et al., 2007; Laparra et al., 2014). Por tanto, resulta evidente que el concepto de exclusión social engloba diversos términos utilizados cotidianamente para dirigirse a situaciones o maneras de estar alejado o ser apartado de la sociedad o grupo a nivel cultural y en el ámbito de la vivienda, pobreza desde la perspectiva económica y alienación social como resultado de procesos concretos de tipo socioeconómico que dificultan o limitan la posibilidad de que las personas desplieguen sus capacidades productivas o creativas (Tezanos, 1999). En definitiva, se traduce como una censura, restricción o rechazo a la participación de determinadas personas en la sociedad, coartando una de las funciones y derechos propios de las mismas.

			A pesar de que los términos de pobreza y exclusión social pueden tener elementos comunes, no son sinónimos, aunque hay espacios de intersección debido a la influencia que tiene la pobreza en los procesos de exclusión social y a que esta es generalmente la manera a través de la que se manifiesta la última (Jiménez Ramírez, 2008). La pobreza puede ser el resultado de la exclusión a nivel político, social o cultural, pero la discriminación y prejuicios se encuentran en el seno de la exclusión social (Tezanos, 1999). En la tabla 1 se hace una comparativa entre la pobreza y la exclusión social: 

			Tabla 1

			Diferencias entre la pobreza y la exclusión social
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tradicionales/industriales

						
							
							Sociedades 
postmodernas/postindustriales
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							Individual

						
							
							Estructural

						
					

					
							
							Dimensiones

						
							
							Unidireccional

						
							
							Multidimensional

						
					

					
							
							Situación

						
							
							Estado

						
							
							Proceso

						
					

					
							
							Distanciamiento social

						
							
							Arriba-abajo

						
							
							Dentro-fuera

						
					

					
							
							Propensiones sociales

						
							
							Desigualdad

						
							
							Dualización y desestructuración

						
					

					
							
							Estado

						
							
							Estático

						
							
							Dinámica

						
					

					
							
							Perjudicados

						
							
							Individuos

						
							
							Colectivos

						
					

				
			

			Fuente: tabla de elaboración propia a partir de Tezanos (1999).

			Los conceptos de exclusión social y exclusión residencial se encuentran estrechamente relacionados al estar esta última desencadenada por la primera (Antón et al., 2008; Sales, 2014). El término de exclusión residencial se asocia generalmente con una de las características asignadas al concepto marco de exclusión social (Doherty, 2005). Dicha ambivalencia hace necesario que se realice una delimitación conceptual entre ambos términos al tratarse de dos cuestiones diferentes, pero ciertamente conectadas al conllevar ambos una pérdida paulatina de derechos fundamentales de la ciudadanía en el mundo occidental (García Luque, 2015).

			Así, Castells la define como «el proceso por el cual a ciertos individuos y grupos se les impide sistemáticamente el acceso a posiciones que les permitirían una subsistencia autónoma dentro de los niveles sociales determinados por las instituciones y valores en un contexto» (2001, pág. 98). En la misma línea, Subirats, la entiende como «la imposibilidad o dificultad intensa de acceder tanto a los mecanismos culturales de desarrollo personal e inserción sociocomunitaria, como a los sistemas preestablecidos de protección social» (2004, pág. 19). Ambas definiciones denotan la existencia de limitaciones o mecanismos que afectan o impiden la integración social, es decir, hacen referencia al componente estructural de la exclusión social. Subirats (2004) entiende que la exclusión social es un fenómeno estrictamente relacionado con la propia lógica de un sistema económico y social que la crea y sustenta. De hecho, Karsz (2004) va un paso más allá en su origen estructural, puesto que considera que no se trata de un efecto siniestro del neoliberalismo, sino de una de sus características de funcionamiento.

			Otras características de la exclusión social son la de estar politizada al poder ser asumida por las instituciones desde las políticas públicas (Subirats, 2004); la de consensual, puesto que resulta del consenso político, agentes sociales, etc.; y la construccionista, al estar constituida deliberadamente, requiriéndose de determinados elementos materiales y humanos, puesto que para que determinadas personas y grupos de nuestra sociedad sean reconocidos como excluidos, se precisa de una condición previa predisponente (Karsz, 2004). Esta realidad implica la existencia de una problemática teórica-práctica de la exclusión, lo cual se ha estado cimentando durante las tres últimas décadas hasta transformarse en el paradigma actual y configurando al mismo tiempo todo un entramado institucional y multiprofesional que ha condicionado los itinerarios que requiere seguir un individuo para ser considerado un excluido (Sánchez y Jiménez, 2013).

			1.2. Factores asociados con la exclusión social

			La exclusión está generada por causas estructurales y no exclusivamente individuales o causales, por tanto, influenciada por las transformaciones económicas y sociales características de las sociedades del conocimiento (García Luque, 2015). Deriva esencialmente de los cambios experimentados en el mercado laboral, la familia, las relaciones sociales y los niveles de cobertura del estado de bienestar (Subirats Humet, Gomá Carmona, 2003; Laparra et al., 2007; Hernández Pedreño, 2008). En definitiva, la exclusión social es la consecuencia de una estructura social, política, cultural y económica concreta, la cual debe ser entendida desde una concepción relativa con un significado y comportamiento distinto según cada contexto determinado (Bauman, 2000; Tezanos, 2001; Silver, 2007), es decir, se encuentra fuertemente contextualizada.

			Esta dinámica social se ha visto agravada por las recientes crisis socioeconómicas que, afectando a diversas dimensiones, han generado transformaciones en la estructura ocupacional, en el mercado laboral, en las condiciones de trabajo y en la conformación de las vinculaciones sociofamiliares, constituyéndose como factores que de manera individual, aunque generalmente se da una confluencia de ellos, pueden derivar en su modalidad más extrema como es la exclusión residencial (Cabrera et al., 2009). De hecho, la carencia de alojamiento tiene unas consecuencias desintegradoras que incrementan los procesos de exclusión social constituyéndose como un elemento básico desde el que estudiar las necesidades de la persona y los procesos que desenvuelven en la sociedad (Carbonero, 2012). Múltiples autores (Castañé, 2005; Cabrera, 2008; Olea, 2012) conciben la vivienda como un derecho universal, representando uno de los elementos principales del bienestar y autonomía de los individuos de una sociedad, juntamente con la sanidad, la educación y el trabajo. No obstante, esta cuestión no ha sido entendida como una obligación de los poderes públicos, aunque se trata de un derecho elemental recogido en la constitución española de 1978 (en adelante CE). La vivienda es, como el trabajo, uno de los factores principales desde los que parten los procesos de exclusión social (Hernández Pedreño, 2008; Serraro Rodríguez, 2012).

			Por este motivo, es preciso conocer el contexto en el que se encuentran inmersas las personas sin hogar y entender cómo se sucede. Todos estos cambios de los que hemos ido hablando conducen a nuevos riesgos sociales y están generando la disgregación de la sociedad y creando subgrupos entre los que se distinguen las personas integradas y las que se encuentran en situación de exclusión social (Tezanos, 1999; Jiménez, 2008). Se destacan tres factores fundamentales que afectan hoy en día a la capacidad integradora de la sociedad como son las variaciones producidas en el mercado de trabajo, los cambios en las formas de relacionarnos y convivir, y el menoscabo continuado del estado de bienestar (Taylor-Gooby, 2004). En nuestro país, la amplificación de las malas condiciones laborales constituye uno de los principales factores de riesgo (Brugué et al., 2004) y las políticas sociales no siempre han ido adaptándose a los cambios que experimentan las nuevas realidades familiares, generando que se expongan a un mayor grado de vulnerabilidad social y riesgo de exclusión. Este vacío ha sido, en parte, cubierto por las redes informales de apoyo, que han desempeñado una función protectora básica (Foessa, 2008; Moreno, 2013).

			A lo largo de los párrafos anteriores se ha puesto de manifiesto que la exclusión social no responde a la desviación particular de la conducta de una persona, sino al conjunto de varios factores individuales y estructurales (Cabrera, 2008), los cuales pueden afectar a uno o diversos ámbitos en los que se desarrolla una persona. De este modo, Subirats (2004) distingue los ámbitos económico, laboral, formativo, sociosanitario, residencial, relacional y de la ciudadanía y la participación. Este autor explica que dentro de cada uno de estos ámbitos se pueden diferenciar distintos factores que pueden aparecer de manera aislada o coexistir con otros de su mismo tipo o relacionados con otras esferas. Por tanto, en este proceso de acumulación, combinación y retroalimentación de factores de exclusión es donde se puede comprobar la relativa maleabilidad y permeabilidad de fronteras entre inclusión, exclusión y vulnerabilidad social (Subirats, 2004). Los factores que propone Subirats como desencadenantes de la exclusión, en función de los distintos ámbitos ya referidos, son los que se reflejan en la tabla 2:

			Tabla 2

			Factores desencadenantes de la exclusión

			
				
					
					
				
				
					
							
							ÁMBITOS

						
							
							FACTORES

						
					

				
				
					
							
							ECONÓMICO

						
							
							Pobreza económica, problemas financieros, dependencia a prestaciones sociales e inexistencia de protección social.

						
					

					
							
							LABORAL

						
							
							Desempleo, subocupación, no calificación laboral o descalificación, imposibilidad de acceso y precariedad laboral. 

						
					

					
							
							FORMATIVO

						
							
							Sin escolarizar o sin acceso a la educación obligatoria integrada, analfabetismo o bajo nivel formativo, fracaso escolar, abandono prematuro del sistema educativo y barrera Lingüística.

						
					

					
							
							SOCIOSANITARIO

						
							
							Sin acceso al sistema y a los recursos sociosanitarios elementales, adicciones y enfermedades relacionadas, enfermedades infecciosas, trastorno mental, y discapacidades u otras enfermedades orgánicas y mentales crónicas que generan dependencia.

						
					

					
							
							RELACIONAL

						
							
							Deterioro de las relaciones familiares por conflictos o violencia intrafamiliar, escasez o debilidad de redes familiares (monoparentalidad, soledad, etc.), escasez o debilidad de redes sociales, rechazo o estigmatización social.

						
					

					
							
							CIUDADANÍA Y PARTICIPACIÓN

						
							
							Acceso restringido a la ciudadanía, privación de derecho por proceso penal y sin participación política y social. 

						
					

				
			

			Fuente: tabla de elaboración propia a partir de Subirats (2004).

			Igualmente, se identifican otros tres factores que se presentan de manera transversal y que afectan y condicionan la fuerza de los demás factores, incrementando o reduciendo el grado de exclusión. Estos factores son la edad, el sexo y el origen étnico. 

			La conjunción e interrelación de todos estos factores ponen de relieve que las situaciones por las que una persona deriva en la exclusión son muy diversas y no se puede explicar a través de un único factor la pérdida de su hogar y su vivienda, sino que el motivo está vinculado con una infinidad de procesos, tanto como personas existen en dicha situación. No obstante, se puede hacer referencia a determinados patrones dentro de la variabilidad de procesos individuales, representado por uno o diversos sucesos vitales estresantes que actuarían como posibles desencadenantes de una situación de sinhogarismo. Del mismo modo, esta cuestión ha sido avalada por múltiples estudios a nivel nacional (Muñoz et al., 1995; Muñoz et al., 2003; Matulic, 2010) e internacional (Fischer, 1992; Stein y Gelberg, 1995), reflejando que las personas sin hogar han sufrido un número significativos de sucesos estresantes a lo largo de su trayectoria vital, concretamente en torno a 9 experiencias de este tipo. Un número tan excesivo de sucesos estresantes puede influir negativamente en la salud física y mental de las personas y disminuyendo sus redes informales de apoyo, siendo variables relacionadas estrechamente con la situación de sinhogarismo (Vázquez y Muñoz, 1998). 

			1.3. El proceso de la exclusión social: modelos explicativos y la etiología del sinhogarismo

			La exclusión social implica un proceso (Laparra et al., 2007) que no responde únicamente a la desviación individual de la conducta, sino donde también intervienen distintos factores, tanto personales como relacionales, institucionales y estructurales (Tezanos, 1999; Castel, 2004). A la hora de abordar la exclusión social se deben tener en cuenta, además de los comentados factores presentes en las personas a nivel individual y grupal, a la sociedad en general, puesto que es en este contexto donde se produce la exclusión y donde se encuentran los mecanismos estructurales a través de los cuales se genera y reproduce la exclusión (Cabrera Cabrera, 1998). Se trata de un fenómeno multifactorial que además se genera a través de mecanismos dinámicos de diferente índole, motivo por el que debe ser abordado desde un enfoque holístico. En consonancia con Malgesini et al. (2003):

			La exclusión social es un proceso e implica una trayectoria: en muchas ocasiones viene desencadenada por un acontecimiento, aunque en otras se haya adquirido la condición de excluido por transmisión intergeneracional. Pero hay que tener siempre la idea de dinamismo y considerar la exclusión social como algo circunstancial, ligada a una situación determinada, para combatir el esencialismo inherente a algunas concepciones de pobreza. No se es excluido, sino que se está excluido (p. 20).

			Entre los factores vinculados con la exclusión social se destacan, como ya se ha adelantado, las circunstancias personales y estructurales, aunque de manera progresiva se va prestando atención cada vez más a las relaciones sociofamiliares o redes informales de apoyo, pudiendo radicar en ellas el origen de la situación de sinhogarismo y también la causa de que se consolide y se mantenga a medio y largo plazo (Matulic Domandzic, 2013). Muchas personas suplen estas carencias estableciendo fuertes vínculos con otras personas que se encuentran en su misma situación, pudiendo constituir, por una parte, un factor de protección y, por otra, un impedimento para su inclusión social al establecerse resistencias y la adaptación a la nueva situación. La indefensión que se vincula con el sinhogarismo y la influencia de los iguales constituye un hándicap a la hora de restablecer los vínculos sanos y superar algunas de las dificultades relacionadas con esta problemática. Además, se deben considerar otros aspectos que perjudican a la persona como el deterioro de la salud a nivel físico y psíquico (Panadero, 2004; Panadero y Vázquez, 2016) que se experimenta progresivamente en función del tiempo que permanezca en la calle (Castel, 2004). De acuerdo con Castel (2004), se diferencian tres zonas de la vida social:

			Ilustración 1

			Zonas de la vida social según Castel (2004)

			[image: ]

			Fuente: ilustración de elaboración propia.

			
					La zona de integración donde se encuentran personas con trabajo estable y relaciones sociofamiliares sólidas (pueden sufrir problemas socioeconómicos que no le afectan a nivel social).

					La zona de vulnerabilidad en la que existe una situación de precariedad laboral o desempleo y donde las relaciones familiares se encuentran fragmentadas e inestables.

					La zona de exclusión determinada por la carencia de trabajo y el aislamiento social. Este autor pone de manifiesto que en esta situación pueden derivar tanto las personas de la zona de vulnerabilidad como aquellas de la zona integrada. 

			

			En esta línea, Tezanos (1999) incluye una cuarta zona que se corresponde con la intervención pública que se puede dar, considerando que hay una zona de asistencia entre la vulnerabilidad y la exclusión. Aquí se destaca la importancia de la intervención dirigida a la inserción laboral y al apoyo con redes formales de apoyo que orienten a la inserción teniendo en cuenta las distintas variables de influencia (laborales, sociales, culturales, relacionales, etc.). 

			Ilustración 2

			Las áreas de la vida social desde el planteamiento adaptado de Tezanos (1999)

			[image: ]

			Fuente: ilustración de elaboración propia.

			El modelo teórico de Castel (1995) sobre la exclusión social parte de la teoría de la integración social de Durkheim, que postula que la base de la integración social derivaba de la división del Trabajo Social. La especialización por el trabajo de los ciudadanos produce una «solidaridad orgánica» que permite una cohesión social sólida. Comprende los lazos que se constituyen entre las personas que, debido a su especialización, precisan de las habilidades y recursos de los demás sujetos para conseguir sus propósitos relacionados con el resto de las áreas en las que no se han especializado (Durkheim, 1985). Dicha solidaridad característica de las sociedades evolucionadas establece los cimientos de la integración social (Espíndola, 2010). Esta tipología de solidaridad que se constituye de la necesidad de unas personas hacia otras establecería unos vínculos sociales más robustos que los que se dan de una solidaridad mecánica, centrada únicamente en la semejanza entre los individuos y que es una característica de las sociedades menos avanzadas. Castel (1997) destaca en su teoría de la desafiliación la importancia que Durkheim deposita en el trabajo como fuente de integración. La integración social es entendida por este como un proceso condicionado al equilibrio de dos factores primordiales como el trabajo y la consistencia de las redes de sociabilidad. Por tanto, en un eje estarían representadas las situaciones intermedias entre contar con un trabajo que permite la integración laboral y económica, y la situación de desempleo como consecuencia; y en el otro se situaría toda la diversidad de realidades comprendidas entre las alternativas extremas de inserción sociofamiliar y relacional (las óptimas) y las de exclusión sociofamiliar y relacional. El movimiento a lo largo de estos dos ejes, derivado de un continuum de situaciones acontecen en el surgimiento de las tres mentadas zonas que representan un grado diferente de integración social, pero que comparten zonas de solapamiento (zona de integración, vulnerabilidad y de exclusión social) (Tezanos, 2001). 

			En esta línea, cabe destacar la teoría de los capitales (Bourdieu, 1980; Coleman, 1988; Burt, 2000; Putman, 2002), la cual está alcanzando cada vez mayor auge y donde se utiliza el término capital social para referirse a otro tipo de activos que los individuos y las sociedades deben tener presente y desarrollar si se pretende progresar hacia la integración social. Así, Vidal (2010) explica que esta teoría indica que todos los activos de la persona y sus comunidades están presentes en los procesos de movilidad social, motivo por el que conocer los capitales implica determinar el tipo de activos o poderes que tiene dichas personas o grupos. Vidal (2010) identifica cinco tipos de activos entre los que se encuentran los bienes, sus derechos, sus vínculos, sus valores y sus fuerzas personales, pudiéndose proyectar estos cinco activos en una tipología de capitales. Asimismo, los capitales de una persona o comunidad podrían ser el capital social (compuesto por los capitales relacionales y asociativos), el capital personal y el capital simbólico, cultural o narrativo. El capital relacional está asociado con la calidad de las relaciones que las personas forman con sus familiares, amigos, vecinos y otras personas de su entorno; y el capital asociativo se vincula con el nivel de participación social y ciudadana a través de su implicación a diferentes organizaciones de la sociedad civil ya sean de tipo deportivo, político, cultural, etc. El capital personal se asocia a la salud y disposición individual de cada sujeto para mejorar su movilidad social. En cambio, el capital simbólico lo componen la totalidad de relatos de sentido como los valores, creencias, identidades, sentimiento, etc. que dan la oportunidad a la persona de tomar consciencia y reorientar su proyecto de vida. La ruptura o ausencia del capital humano provoca consecuencias devastadoras en la salud general y fundamentalmente a nivel mental (Gracia Fuster et al., 1995) y la falta de relaciones sociales normalizadas (familiares, pareja, amistades, comunidad, etc.) supone en múltiples ocasiones la carencia de motivaciones para la recuperación personal (Subirats, 2004), de ahí la importancia de introducir la dimensión subjetiva y el factor psicoemocional para comprender los procesos de vida de las personas sin hogar (Castel, 1995; Declerck, 2001; Tejero y Torrabadella, 2005; Sarasa y Sales, 2009).

			En definitiva, en los procesos de exclusión social intervienen diversos factores que tanto de manera aislada como interrelacionada generan un efecto en la persona y su contexto predisponiendo a dicha situación de riesgo, desplazándola al margen de la sociedad y limitando su participación y en unas condiciones distintas al resto de la ciudadanía. Las vivencias negativas que experimentan las personas a lo largo de su vida por cuestiones estructurales o personales pueden tener una influencia modeladora, de tal manera que, a más factores de riesgo, mayor es la probabilidad que tiene la personas de estar excluida (Subirats i Humet et al., 2005). Así, los sucesos vitales estresantes tienen un papel relevante en los procesos de exclusión social, siendo un elemento para tener presente siempre que se analiza este fenómeno y que constantemente implica cambios significativos (Vázquez et al., 2015). 

			1.4. El controvertido margen entre la exclusión y la integración social

			El proceso que transcurre entre la integración y la exclusión está condicionado por la presencia y confluencia de múltiples variables y factores, las cuales determinarán la probabilidad de que una persona se sitúe en una situación de vulnerabilidad o permitirán que sea capaz de resistir las situaciones de crisis y amenazas que pueda experimentar a lo largo de su ciclo vital e interacción con su entorno. Dichas circunstancias no afectarán de la misma manera a todas las personas ni necesariamente tienen que dar lugar a la exclusión social ni experimentarse las mismas consecuencias. Igualmente, se debe considerar que en ese recorrido que llevaría de un lugar a otro hay paradas intermedias con distintas realidades. Estos factores se relacionan con diferentes ámbitos, entre los que se encuentran los reflejados en la tabla 3: 

			Tabla 3

			Los factores relacionados con la exclusión e integración en función de los distintos ámbitos

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							ÁMBITOS

						
							
							FACTORES DE EXCLUSIÓN

						
							
							FACTORES DE INTEGRACIÓN

						
					

				
				
					
							
							Personal

						
							
							
									Características personales relacionadas con la edad y el sexo.

									Carencia de habilidades sociales básicas.

									Discapacidad.

									Enfermedades crónicas y/o limitantes.

									Adicciones.

									Víctima de violencia de género, infancia, etc.

									Migración.

									Antecedentes penales.

									Actitud negativa hacia la vida.

									Pesimismo/fatalismo.

							

						
							
							
									Apropiadas capacidades personales.

									Buena salud y condiciones físicas.

									Adecuada motivación ante los retos de la vida.

									Optimismo y expectativas de futuro favorables.

									Facilitada de trabajo y disposición de suficientes habilidades sociales.

							

						
					

					
							
							Relaciones sociales

						
							
							
									Carencia o deterioro de las redes sociofamiliares

									Relaciones conflictivas en el entorno sociofamiliar y/o situaciones de violencia intrafamiliar.

									Escasez o debilidad de las redes informales y formales de apoyo.

									Soledad y aislamiento.

							

						
							
							
									Apoyo sociofamiliar y relaciones sanas.

									Redes formales e informales de apoyo.

									Integración en el territorio.

							

						
					

					
							
							Participación social

						
							
							
									Falta de participación en el entorno habitual.

									No tiene acceso a los derechos vinculados con la ciudadanía.

									Cumplimiento de condena por proceso penal. 

									Dificultad para participar en las políticas sociales.

							

						
							
							
									Participación en organizaciones y uso de los recursos del entorno.

									Uso y disfrute de los derechos y libertades fundamentales de la persona vinculadas con su bienestar y autonomía. 

							

						
					

					
							
							Sociosanitario

						
							
							
									Inaccesibilidad al sistema, recursos y servicios básicos.

									Padecimiento de adicciones y enfermedades derivadas.

									Afectación de enfermedades infectocontagiosas. 

									Sufrimiento de enfermedades y trastornos mentales. 

									Existencia de enfermedades crónicas generadoras de la dependencia.

							

						
							
							
									Adecuada cobertura del sistema sociosanitario.

									Disfrute de un buen estado de salud y sin enfermedades limitantes. 

									Hábitos de vida saludable y autocuidado.

							

						
					

					
							
							Habitacional

						
							
							Falta de vivienda particular.

							Dificultades para el acceso a la vivienda.

							Residencia en viviendas deficitarias o estructuras que no cumplen con unas condiciones mínimas de habitabilidad, seguridad e higiene.

							Sin acceso a suministros básicos ni disposición de mobiliario mínimo.

							Viviendas situadas en barrios marginales y deprimidos.

							Barrios o entornos infra equipados y sin acceso a los recursos básicos. 

							Contexto inseguro.

							Persona sin hogar en situación de calle. 

						
							
							Disposición de vivienda propia. 

							Vivienda con condiciones adecuadas de habitabilidad, seguridad e higiene.

							Domicilio ubicado en zonas desarrolladas y con acceso a todos los recursos esenciales.

							Contexto seguro, sano y con oportunidades de desarrollo.

						
					

					
							
							Cultura

						
							
							Migrante que desconoce la cultura y/o tiene dificultades de adaptación.

							Pertenencia a colectivos en situación de exclusión social o grupos de rechazo (político, cultural, social, etc.).

							Originario de minorías étnicas.

							Disposición de elementos estigmatizantes.

						
							
							Persona integrada social y culturalmente.

							Perfiles culturales aceptados e integrados tradicionalmente.

							Pertenencia a grupos con buena valoración social. 

							Participación en eventos culturales y de desarrollo personal. 

						
					

					
							
							Formativo

						
							
							Bajo nivel sociocultural.

							Analfabetismo o baja instrucción. 

							Desvinculación de las nuevas tecnologías y de las tendencias actuales. 

							Fracaso y abandono escolar.

							Sin escolarización. 

							Dificultad de acceso a la formación y educación de calidad. 

							Falta de motivación e implicación para el aprendizaje y la formación. 

						
							
							Adecuado nivel de instrucción, cualificación y capacitación para puestos de trabajo demandados. 

							Conocimiento y dominio de lenguas extranjeras. 

							Conocimiento y manejo de las nuevas tecnologías de la información y comunicación. 

							Actitud y motivación para la formación y reciclaje permanente.

						
					

					
							
							Laboral

						
							
							Desempleo.

							Trabajo precario.

							Inestabilidad laboral.

							Trabajos de baja cualificación y proyección profesional.

							Falta de experiencia laboral o experiencia limitada.

							Falta de cualificación laboral.

							Capacitación profesional en oficios y puestos de baja o inexistente demanda.

							Mercado laboral sin capacidad de absorción de nuevos trabajadores.

						
							
							Trabajo estable. 

							Adecuadas condiciones laborales.

							Experiencia profesional.

							Capacitación profesional. 

							Formación en áreas de conocimiento, ámbitos y actividades demandados por el mercado de trabajo. 

							Perfil profesional demandado por el mercado laboral.

							Mercado laboral estable y con cabida para diferentes oficios y profesionales.

							Habilidades y motivación para acceder y conservar el empleo.

						
					

					
							
							Económico

						
							
							Carencia de ingresos. 

							Percepción de ingresos económicos insuficientes para la cobertura de las necesidades básicas. 

							Dependencia de las redes de apoyo para garantizar la subsistencia. 

							Ingresos irregulares por actividades regladas esporádicas o derivadas de la economía sumergida.

							Endeudamiento.

							Falta de habilidades para la gestión y administración de la economía. 

						
							
							Apropiado nivel de ingresos económicos.

							Ingresos económicos estables. 

							Disposición de diversas fuentes de ingresos.

							Adecuada gestión y administración económica.

							Cobertura proporcionada de la Seguridad Social. 

						
					

				
			

			Fuente: tabla de elaboración propia a partir de Tezanos (2001) y Subirats et al. (2004).

			Todos estos ámbitos a los que se hacen referencia y los diferentes factores contemplados en ellos son de gran relevancia en lo que respecta a la exclusión e integración de las personas, aunque algunos de ellos adquieren mayor significación por la reciprocidad entre ellas como son el ámbito formativo y el laboral. La dimensión educativa tiene una implicación destacada en la exclusión social, puesto que el nivel educativo se asocia evidentemente con la posibilidad de acceder al empleo y desarrollar determinados tipos de trabajo que influirán considerablemente en lo que respecta a la integración social. 

			El mercado laboral ha experimentado profundos cambios en los últimos años por motivos financieros, económicos y tecnológicos, constituyéndose, en parte, en un entorno excluyente para determinados sectores de la sociedad. El impacto generado por estas transformaciones se traduce en modificaciones del sistema productivo, las condiciones de trabajo y los tipos de trabajo que se ofertan (Jiménez Ramírez, 2008). Esta realidad influye en la concepción del trabajo como elemento estructural de la vida, la integración y la manera en la que se producen las relaciones sociales (Beck, 2000). De hecho, el trabajo supone un condicionante y un elemento que influye en la configuración de la vida personal y social, los tiempos y las actividades en los que éste se invierte, además de ser el medio para la obtención de ingresos económicos y el sustento (Jiménez Ramírez, 2008), además de limitar u ofrecer oportunidades y posibilidades de desarrollo personal. Se pone de relieve, por tanto, la importancia que adquiere el trabajo en el binomio exclusión-integración, así como también la formación, que representa la llave para acceder a puestos de trabajos demandados actualmente por el mercado laboral y que puede constituirse como un elemento de protección. El trabajo implica, por tanto, no solo el medio para conseguir los recursos que precisa la persona, sino que, además, determina su forma de participar socialmente (Pérez Yruela et al., 2002).

			Joan Subirats y colaboradores (2005) defienden la idea de que en la sociedad actual la integración social plena depende del nivel de participación de las personas en tres ejes clave. Uno de estos ejes estaría representado por la incorporación en el mercado y/o la utilidad social proporcionada por cada sujeto, siendo entendido como un mecanismo de intercambio y contribución colectivo comprendido como un valor. Otro de los ejes sería la redistribución de las responsabilidades y tipo de participación en la sociedad por parte de los poderes públicos. El último eje se asocia con las relaciones de reciprocidad que se desarrollan dentro del sistema familiar y social, así como en los diferentes contextos. A continuación, se facilita la representación gráfica de este modelo: 

			Ilustración 3

			Los pilares de la inclusión social

			Fuente: ilustración de elaboración propia a partir de Subirats et al. (2004). 
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